
 

 

 

 

 

 

 

El Decimo Misterio de la Cruz               

Hijo mío, deberéis recordar que el creador te puso en un paraíso a gozar de 
él y tú te olvidaste de su recomendación, por lo cual fuiste echado de allí. 

 Te entregamos una madre, la maltrataste. 
 Te entregamos un padre, le desobedeciste. 
 Te entregamos un hijo, lo abandonaste. 
 Te dimos un amigo, lo traicionaste. 
 Te dimos una esposa, no la comprendiste. 
 Te dimos un altar, lo mancillaste. 
 Te dimos leyes, y no las cumpliste. 
 Te dimos una vida, la mataste. 
 Te dimos poderes, hiciste mal uso de ellos. 
 Te dimos subordinados, los humillaste. 
 Te dimos un sentido de la vista, viste lo que no debías ver. 
 Te dimos un sentido del oído, oíste lo que no debías oír. 
 Te dimos un sentido del olfato, oliste los aromas seductores. 
 Te dimos un sentido del gusto, gustaste lo que te hizo perdición. 
 Te dimos un sentido del tacto, tocaste lo que no debías tocar. 
 Te dimos la palabra, maldeciste a los santos, dijiste mentiras y juraste en 

falso. 
 Te dimos amor, con el te pervertiste. 
 Te dimos una verdad, la tornaste mentira. Hablaste lo que debías callar. 

Buscaste lo que mataban. 
 Te dimos agua, la ensuciaste. 
 Te dimos aire, lo contaminaste. 
 Te dimos fuego, te quemaste. 
 Te dimos tierra, hiciste malas siembras. 
 Te dimos leyes, las violaste. 
 Te dimos poder, humillaste al débil. 
 Te pusimos en medio de la humanidad, te desequilibraste. 
 Te dimos dimensiones para que en ellas vivieras, y en todas hiciste un 

reinado. 
 Te pusimos en el camino de tu propia redención, te devolviste de él y te 

marchaste al abismo. 
 Te dimos una cruz para tu redención, en ella moriste, pero no 

resucitaste. 
 Te nombramos rey de la naturaleza, destruiste a todas las criaturas 

menores y maltrataste a esa madre. 
 Viéndote así mandó a su hijo, el Cristo, a redimirte y tú, hijo mío, en 

lugar de oírle, aprender de él y arrepentirte, te juntaste con los traidores 
que le maltrataron e hiciste igual. 

 Te hicimos rey de la naturaleza, hiciste un imperio de la vida. 
 

V.M.Lakhsmi. 
 


